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           DOMINGO, 07 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Ser cristiano 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu Sagrado Corazón. 

 

Petición 

 

¡Aumenta mi confianza en ti! Anhelo ser para ti un lugar de 

descanso, una morada donde todos puedan encontrarte. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 9, 13-18)  

 

¿Qué hombre conocerá el designio de Dios?, o ¿quién se imaginará lo 

que el Señor quiere? Los pensamientos de los mortales son frágiles, e 

inseguros nuestros razonamientos, porque el cuerpo mortal oprime el 

alma y esta tienda terrena abruma la mente pensativa. Si apenas 

vislumbramos lo que hay sobre la tierra y con fatiga descubrimos lo 

que está a nuestro alcance, ¿quién rastreará lo que está en el cielo?, 

¿quién conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría y le envías tu 

santo espíritu desde lo alto? Así se enderezaron las sendas de los 

terrestres, los hombres aprendieron lo que te agrada y se salvaron por 

la sabiduría.  

 

Salmo (Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17) 

 

Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación.  

 

Tú reduces al hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; una vela nocturna. R. 
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Si tú los retiras son como un sueño, como hierba que se renueva: que 

florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. 

R.  

 

Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón 

sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus 

siervos. R.  

 

Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será 

alegría y júbilo. Baje a nosotros la bondad del Señor y haga prósperas 

las obras de nuestras manos. Sí, haga prósperas las obras de nuestras 

manos. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a Filemón (Flm 9b-10. 12-17) 

 

Querido hermano: Yo, Pablo, anciano y ahora prisionero por Cristo 

Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien engendré en la 

prisión. Te lo envío como a hijo. Me hubiera gustado retenerlo junto 

a mí, para que me sirviera en nombre tuyo en esta prisión que sufro 

por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar contigo; así 

me harás este favor, no a la fuerza, sino con toda libertad. Quizá se 

apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres ahora para 

siempre; y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, 

como un hermano querido, que si lo es mucho para mí, cuánto más 

para ti, humanamente y en el Señor. Si me consideras compañero 

tuyo, recíbelo a él como a mí mismo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 14, 25-33)  

 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les 

dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, a 
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su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí 

mismo, no puede ser discípulo mío. Quien no carga con su cruz y 

viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién de 

vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular 

los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, sí echa los 

cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que 

miran, diciendo: “Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz 

de acabar.” ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta 

primero a deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del 

que le ataca con veinte mil? Y si no, cuando el otro está todavía lejos, 

envía legados para pedir condiciones de paz. Así pues, todo aquel de 

entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no puede ser 

discípulo mío». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

Conferencias 1, 5-7; SC 42, 83-85 

 

“Ofrecer a Dios nuestro auténtico tesoro” 

 

Muchos, que para seguir a Cristo habían renunciado a fortunas 

considerables, a sumas de oro y plata, posesiones magníficas, más 

tarde se dejaron seducir por un raspador, por un punzón, por una 

aguja, por una caña de escritorio. (...) Después de haber repartido 

todas sus riquezas por amor a Cristo, son dominados por sus antiguas 

pasiones y las ponen en futilidades, montan en cólera para defender 

posesiones ridículas. No poseyendo la caridad de la que habla San 

Pablo, su vida queda estéril. El bienaventurado apóstol preveía esta 

desgracia: “Aunque repartiera todos mis bienes a los pobres y 

entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve” 

(1Cor 13,3). Demuestra que no se alcanza de inmediato la perfección 

por la sola renuncia a toda riqueza y el desprecio de los honores si no 
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se junta a ello la caridad de la que el apóstol describe los diversos 

aspectos.  

 

Ahora bien, esta caridad consiste en la pureza de corazón. 

Porque, rechazar la envidia, la vana gloria, la cólera, la frivolidad, no 

buscar su propio interés, no alegrarse de la injusticia, no tener cuenta 

del mal, y el resto (cf 1Cor 13,4-5) ¿no es ofrecer continuamente a Dios 

un corazón perfecto y puro y guardarlo alejado de todo movimiento 

de pasión? La pureza de corazón será, pues, el fin único de nuestras 

acciones y nuestros deseos. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«No llevar la cruz sólo como un símbolo de pertenencia, como 

“un distintivo”, sino mirar al Crucificado como a “este Dios que se he 

hecho pecado” para salvarnos. Poner a Jesús en medio de su pueblo, 

es asumir y querer ayudar a cargar la cruz de nuestros hermanos. Es 

querer tocar las llagas de Jesús en las llagas del mundo, que está herido 

y anhela, y pide resucitar. Ponernos con Jesús en medio de su pueblo. 

No como voluntaristas de la fe, sino como hombres y mujeres que 

somos continuamente perdonados, hombres y mujeres ungidos en el 

bautismo para compartir esa unción y el consuelo de Dios con los 

demás». (Homilía de S.S. Francisco, 2 de febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

A muchos nos da miedo la idea de tener que cargar con una cruz, 

esto es algo natural, a nadie le gusta tener dolor o sufrir por algo. 

Hace algún tiempo una persona me preguntó, ¿por qué para ser 

cristiano hay que cargar con una cruz? ¿Si Dios es bueno por qué nos 

pide eso? 
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Ser cristiano no es cargar una cruz, ser cristiano es responder al 

«sígueme» de Jesús; es caminar todos los días junto a Él. Ser cristiano 

no es tener una vida sencilla o fácil, ser cristiano es tener una vida 

donde está Cristo. Cristo no me promete una vida sin cruz sino me 

promete una vida con Él. De mí depende cargar una cruz con Cristo 

o sin Cristo. 

 

Pero la cruz es algo real, algo que cuesta y pesa. Al mismo Cristo 

le pesó y se cayó, pero siguió caminando porque Él no miraba la cruz, 

Él caminaba mirándonos, caminaba amándonos. Así debo cargar mi 

cruz, mirándole y amándole. 

 

Ser cristiano significa caminar mirando el rostro de Cristo con el 

corazón, amarlo cuando la cruz pesa o es ligera, cuando la cruz es 

grande o pequeña. Ser cristiano es estar con Cristo. ¿Cómo cargo mi 

cruz? ¿Miro a Cristo? 

 

Señor, permíteme que jamás aparte mi corazón de tu rostro, que 

siempre pueda verte aun cuando me pese la cruz, que siempre pueda 

amarte. Amén. 

 

Oración final 

 

Yahvé es mi pastor, nada me falta.  

En verdes pastos me hace reposar.  

Me conduce a fuentes tranquilas,  

allí reparo mis fuerzas. (Sal. 23) 
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LUNES, 08 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

NATIVIDAD DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA (F) 

Mirando a María, descubres el Amor 

 

Oración introductoria 

 

Te doy gracias, Señor, por el don que nos has dado en tan grande 

mujer, amiga y Madre. Gracias por el don que nos has dado en María.

  

Petición 

 

Jesús, aquí estoy, aquí quiero estar hoy. Tú y yo. Eso me basta. 

 

Lectura de la profecía de Miqueas (Miq. 5, 1-4ª)  

 

Esto dice el Señor: «Y tú, Belén de Efrata, pequeña entre los clanes de 

Judá, de ti voy a sacar al que ha de gobernar Israel; sus orígenes son 

de antaño, de tiempos inmemoriales. Por eso los entregará hasta que 

dé a luz la que debe dar a luz, el resto de sus hermanos volverá junto 

con los hijos de Israel. Se mantendrá firme, pastoreará con la fuerza 

del Señor, con el dominio del nombre del Señor, su Dios; se instalarán, 

ya que el Señor se hará grande hasta el confín de la tierra. Él mismo 

será la paz».  

 

Salmo (Sal 12, 6ab. 6c) 

 

Desbordo de gozo con el Señor.  

 

Porque yo confío en tu misericordia: mi alma gozará con tu salvación. 

R.  

 

Y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 1,1-16.18-23)  

 

Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 

Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a 

Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, 

Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Arán, Arán engendró a 

Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a 

Salmón, Salmón engendró, de Rajab, a Booz; Booz engendró, de Rut, 

a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. David, 

de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón engendró a 

Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asaf, Asaf 

engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a 

Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz 

engendró a Ezequías, Ezequias engendró a Manasés, Manasés 

engendró a Amós, Amós engendró a Josías; Josías engendró a 

Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de Babilonia. Después 

del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel 

engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud engendró 

a Eliaquin, Eliaquin engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc 

engendró a Aquín, Aquín engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, 

Eleazar a Matán, Matán engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, 

el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las 

generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde 

David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la 

deportación a Babilonia hasta el Cristo. catorce. La generación de 

Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con 

José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra 

del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería difamarla, 

decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta 

resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: 

«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y 

tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los 
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pecados». Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho 

el Señor por medio del profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y dará a 

luz un hijo y le pondrá por nombre Enmanuel, que significa “Dios-

con-nosotros”». 

 

Releemos el evangelio 
San Teodoro el Estudita (759-826) 

monje en Constantinopla 

Homilía II por la Natividad de María (Lectures chrétiennes pour notre temps, 

Abbaye d'Orval, 1971), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡La Virgen María, infinitamente amada de Dios! 

 

Nadie jamás estuvo tan próximo a Dios como la bienaventurada 

y toda admirable Virgen María. La más pura, más irreprochable. Fue 

tan infinitamente amada de Dios, luz suprema y totalmente pura, que 

él se encarnó en ella por la irrupción del Espíritu Santo, guardando su 

propia naturaleza sin cambio y sin confusión. ¡Qué maravilla!  

 

En su inmenso amor por los hombres, Dios no dudó en tomar 

como Madre la que era su sierva. ¡Qué condescendencia! En su infinita 

bondad no hesitó en devenir Hijo de la que había él mismo creado. 

Estaba realmente embelesado por la más graciosa de sus criaturas y la 

consideró más valiosa que las potencias del cielo. La palabra del 

profeta Zacarías se puede aplicar a ella “Grita de júbilo y alégrate, hija 

de Sion, porque yo vengo a habitar en medio de ti, oráculo del Señor” 

(Za 2,14). (…)  

 

“Alégrate, casa del Señor, tierra que Dios ha marcado con su 

paso. Tú, que has contenido en tu seno al que, por su divinidad, nada 

puede contener. De ti, el que es simplicidad, ha tomado la naturaleza 

compleja del hombre. El Eterno entró en el tiempo y el Infinito en la 

finitud. Alégrate plena de gracia, tu nombre alegra más que toda 

alegría. De ti ha venido al mundo la alegría inmortal, Cristo, remedio 
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a la tristeza de los hombres. Alégrate, paraíso más feliz que el jardín 

del Edén, donde germina toda virtud y crece el árbol de Vida” (cf. 

liturgia bizantina: troparios a la Theotokos, Himno Acatista). 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La Virgen María nos ayude a recurrir constantemente a la gracia, 

a esa agua que mana de la roca que es Cristo Salvador, para que 

podamos profesar con convicción nuestra fe y anunciar con alegría las 

maravillas del amor de Dios, misericordioso y fuente de todo bien». 

(Homilía de S.S. Francisco, 19 de marzo de 2017). 

 

Meditación 

 

Los cielos, la tierra; el mar, las estrellas… todo lo has hecho por 

amor, Señor. Sin embargo, me causa mucha impresión pensar que 

aquellas cosas, el sol, la luna y lo demás, no los has creado con el 

amor con el que has creado al hombre. Éste es un amor que ni siquiera 

puedo imaginar, un amor que has querido compartir…, un amor que 

has querido sea a tu imagen y semejanza. 

 

Pero has puesto especial atención en una criatura. Una mujer 

cuya belleza es digna de agradecer, una mujer cuya grandeza es la 

humildad, una mujer que con tan solo un Sí fue capaz de admirar al 

mundo; una mujer que escogiste de entre todas las mujeres para 

darnos el regalo más grande que alguien puede dar: al Emmanuel. 

 

Te doy gracias, Señor, por el don que nos has dado en María. Te 

doy gracias pues, mirándola a ella, puedo descubrir la belleza de tu 

amor… puedo llegar a conocerte más. 
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Oración final 

 

Alábenle, Yahvé, tus creaturas,  

bendíganle tus fieles; cuenten la gloria de tu reinado,  

narren tus proezas. (Sal 145,10-11) 

 

 

 

MARTES, 09 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Discípulo y apóstol 

 

Oración introductoria 

 

Tú me llamas por mi nombre, Señor, y me escoges para colaborar 

en tu misión. Tú me llamas amigo y me haces partícipe de tu propia 

vida.  

  

Petición 

 

Habla a mi corazón, te pido; permíteme escuchar tus enseñanzas 

y comprender tu mensaje. Así, con tu ayuda y la fuerza del Espíritu 

Santo, podré ser un apóstol de tu Reino en este día.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 2, 6-15) 

 

Hermanos: Ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, proceded 

unidos a él, arraigados y edificados en él, afianzados en la fe que os 

enseñaron, y rebosando agradecimiento. Cuidado con que nadie os 

envuelva con teorías y con vanas seducciones de tradición humana, 

fundadas en los elementos del mundo y no en Cristo. Porque en él 

habita la plenitud de la divinidad corporalmente, y por él, que es 
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cabeza de todo Principado y Potestad, habéis obtenido vuestra 

plenitud. En él habéis sido también circuncidados con una circuncisión 

no hecha por manos humanas mediante el despojo del cuerpo de 

carne, con la circuncisión de Cristo. Por el bautismo fuisteis sepultados 

con Cristo y habéis resucitado con él, por la fe en la fuerza de Dios 

que lo resucitó de los muertos. Y a vosotros, que estabais muertos por 

vuestros pecados, y la incircuncisión de vuestra carne, os vivificó con 

él, y nos perdonó todos los pecados. Canceló la nota de cargo que 

nos condenaba con sus cláusulas contrarias a nosotros; la quitó de en 

medio, clavándola en la cruz, y, destituyendo por medio de Cristo a 

las Potestades y los Principados, los exhibió en público espectáculo, y 

los llevó cautivos en su cortejo.  

 

Salmo (Sal 144, 1-2. 8-9. 10-11) 

 

El Señor es bueno con todos.  

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre 

jamás. Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre 

jamás. R.  

 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 

criaturas. R.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 12-19)  

 

En aquellos días, Jesús salió al monte a orar y pasó la noche orando a 

Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, escogió de entre 
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ellos a doce, a los que también nombró apóstoles: Simón, al que puso 

de nombre Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Simón, llamado el 

Zelote; Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor. 

Después de bajar con ellos, se paró en una llanura con un grupo 

grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, 

procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de 

Sidón. Venían a oírlo y a que los curara de sus enfermedades; los 

atormentados por espíritus inmundos quedaban curados, y toda la 

gente trataba de tocarlo, porque salía de él una fuerza que los curaba 

a todos. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

El gozo del don 

 

«Pasó la noche orando a Dios. Al llegar el día, 

llamó a sus discípulos y escogió a doce de entre ellos» 

 

Creo que nuestras hermanas han recibido esta comunicación de 

gozo que se percibe en muchos de los religiosos que se han dado a 

Dios sin reserva. Nuestra obra no es más que la expresión de nuestro 

amor por Dios. Este amor necesita a alguien que lo reciba, y de esta 

manera, la gente con la que nos encontramos nos da el medio para 

poderlo expresar.  

 

Tenemos necesidad de encontrar a Dios, y no le vamos a 

encontrar ni en la agitación ni en medio del ruido. Dios es amigo del 

silencio. ¡En medio de qué silencio crecen los árboles, las flores y la 

hierba! ¡Y en medio de qué silencio de mueven las estrellas, la luna y 

el sol! Nuestra misión ¿no es dar a Dios a los pobres de las barracas? 

Pero no un Dios muerto, sino al Dios vivo y amante. Cuanto más 
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recibamos en la oración silenciosa, más podremos dar en nuestra vida 

activa. Tenemos necesidad de silencio para ser capaces de llegar a las 

almas. Lo esencial no es lo que decimos, sino lo que Dios nos dice y 

dice a través nuestro. Todas nuestras palabras serán vanas en tanto 

que no vendrán de lo más íntimo; las palabras que no transmiten la 

luz de Cristo no sirven más que para aumentar las tinieblas.  

 

Nuestro progreso en la santidad depende de Dios y de nosotros 

mismos, de la gracia de Dios y de nuestra voluntad de ser santos. Nos 

hace tomar en serio el compromiso vital de llegar a la santidad. 

«Quiero ser santo» significa: Quiero desligarme de todo lo que no es 

Dios, quiero despojar mi corazón de todas las cosas creadas, quiero 

vivir en la pobreza y en el desprendimiento, quiero renunciar a mi 

voluntad, a mis inclinaciones, a mis caprichos y gustos, y hacerme el 

servidor dócil de la voluntad de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Instituyó, pues, a los Doce, y los nombra uno tras otro. Jesús, 

entre tanta gente que lo seguía -nos dice el evangelio- “llamó a sí a 

los que quería”. Hay una elección: Jesús eligió a los que él quería, 

instituyó a Doce. Que llamó apóstoles. Había otros: estaban los 

discípulos, y el evangelio habla de setenta y dos, en una ocasión. Pero 

estos eran otra cosa. Los Doce son instituidos para que estén con él y 

para mandarlos a predicar con el poder de expulsar los demonios. Es 

el grupo más importante que Jesús eligió, para que estuvieran con él, 

más cercanos, y para mandarlos a predicar el Evangelio. Y con el 

poder de expulsar los demonios, también añade Marcos. Los Doce 

son los primeros obispos, el primer grupo de obispos». (Homilía de S.S. 

Francisco. 29 de enero de 2016, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Cristo transformó a doce hombres. Cuando lo conocieron, eran 

unos simples “discípulos”, personas que escuchaban la doctrina de 

Jesús y aprendían cosas nuevas sobre el Reino de los cielos. Poco 

tiempo después, Cristo los miró a los ojos, los escogió de entre el 

grupo y los nombró “apóstoles”. Y esto es más que un simple cambio 

de palabras. 

 

Apóstol significa caminar por el mundo en nombre de Jesús. Las 

doce personas que Cristo seleccionó estaban marcadas por una misión 

especial. Sabían que en cualquier momento les tocaría su parte en el 

proyecto, y tenían que prepararse bien para arrimar el hombro 

cuando hiciera falta. Lo que vieron hacer a Cristo ese día tenía ya un 

tono de luz distinto: ahora era un campo de acción, consistía en abrir 

los ojos anta situaciones y problemas reales para colaborar en 

afrontarlos. Como discípulos eran sólo un “club de fans”; pero como 

apóstoles se convertían en aprendices de una tarea crucial en la 

sociedad: anunciar el Evangelio con obras. Pedro, Santiago y los otros 

diez debieron sentirse honrados de ser parte de algo tan grande pero, 

al mismo tiempo, habrán sentido el peso de lo que se les venía encima. 

Tarde o temprano ellos mismos enseñarán a las gentes, expulsarán 

demonios, curarán enfermedades y consolarán a tanta gente en 

necesidad. 

 

Yo también soy cristiano. Yo también llevo en la sangre una 

porción de discípulo, pero también una porción grande de apóstol. 

Cristo hoy me mira y me escoge, llamándome por nombre y apellido; 

me llama a ayudarle en medio de mi comunidad, parroquia, equipo 

de trabajo y grupo de amigos. 

 

Mi fe no es teoría de libro o curiosidad de revista; debe ser fuego 

que me empuja a una misión muy concreta. Ser cristiano significa 
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aprender de Cristo a abrir los ojos ante las necesidades del mundo, 

para poder colaborar en la misión que Jesús me comparte: dar gloria 

al Padre y extender su Reino, sirviendo a los hombres y mujeres que 

encuentro en mi camino. 

 

Oración final 

 

Alaben su nombre entre danzas,  

haciendo sonar tambores y cítaras.  

Porque Yahvé se complace en su pueblo,  

adorna de salvación a los desvalidos. (Sal 149,3-4)  

 

 

 

MIÉRCOLES, 10 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Recordar para que hemos sido creados 

 

Oración introductoria 

 

Quiero dejarme amar… Te conozco desde antes que nacieras, sé 

tú historia conozco tus problemas. Sé de tus heridas y de tu pasado y 

aun así te amo. Sólo abandónate en mis brazos, confía en mi amor 

que lo puede todo… Jesús. 

  

Petición 

 

Gracias, Señor, por este momento de oración. Qué dicha y 

alegría el poder experimentar tu presencia, tu cercanía. 

Humildemente te pido, ¡ven Señor Jesús! Ilumina mi oración para que 

crezcan mi fe y mi fortaleza para saber escogerte siempre a ti. 

 

 

 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
17 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 3, 1-11)  

 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde 

Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, 

no a los de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está con 

Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él. 

En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: 

la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y la avaricia, que es 

una idolatría. Esto es lo que atrae la ira de Dios sobre los rebeldes. 

Entre ellos andabais también vosotros, cuando vivíais de esa manera; 

ahora, en cambio, deshaceos también vosotros de todo eso: ira, 

coraje, maldad, calumnias y groserías, ¡fuera de vuestra boca! ¡No os 

mintáis unos a otros!: os habéis despojado del hombre viejo, con sus 

obras, y os habéis revestido de la nueva condición que, mediante el 

conocimiento, se va renovando a imagen de su Creador, donde no 

hay griego y judío, circunciso e incircunciso, bárbaros y escita, esclavos 

y libres, sino Cristo que lo es todo y en todos.  

 

Salmo (Sal 144, 2-3. 10-11. 12-13ab) 

 

El Señor es bueno con todos.  

 

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. 

R.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  
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Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 20-26)  

 

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, les 

decía: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de 

Dios. Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis 

saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 

Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os 

excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, 

por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que 

hacían vuestros padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, los 

ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, 

los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora 

reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla bien 

de vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los falsos 

profetas». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Nisa (c. 335-395) 

monje, obispo 

La Bienaventuranzas, 1 

 

“Dichosos los pobres” 

 

Puesto que casi todos los hombres son, naturalmente, víctimas 

del orgullo, el Señor comienza las Bienaventuranzas alejando el mal 

que origina la suficiencia y aconseja imitar al voluntariamente Pobre 

que es el verdadero bienaventurado –de manera que se le pueda 

asemejar por una pobreza voluntaria, según esté a nuestro alcance, 
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para tener parte en su bienaventuranza, en su felicidad. “Tened entre 

vosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús. Él, a 

pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo” 

(Flp 2,5-7).  

 

¿Es que hay algo más miserable para Dios que tomar la condición 

de esclavo? ¿Algo más ínfimo para el Rey del universo que compartir 

nuestra naturaleza humana? El Rey de reyes y Señor de los señores, el 

Juez del universo paga impuestos al César (1Tm 6,17; Hb12,23; Mc 12,17). 

El Amo de la creación abraza este mundo, entra en una gruta, no 

encuentra lugar para él en un hostal y se refugia en un establo, en 

compañía de animales faltados de razón. El que es puro e inmaculado 

toma sobre él las inmundicias de la naturaleza humana, y después de 

haber compartido toda nuestra miseria, llega hacer, incluso, la 

experiencia de la muerte. ¡Considera la desproporción de su pobreza 

voluntaria! La Vida gusta la muerte, el Juez es llevado ante el tribunal, 

el Señor de la vida de todos se somete a un magistrado, el Rey de los 

poderes celestes no se sustrae a las manos de los verdugos. Dice el 

apóstol Pablo que es con este ejemplo que se mide su humildad (Flp 

2,5-7). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada uno de nosotros hoy puede preguntarse: ¿Me detengo 

para escuchar la Palabra de Dios, tomo la Biblia en las manos, y me 

está hablando?; ¿mi corazón se ha endurecido? ¿Me he alejado del 

Señor? ¿He perdido la fidelidad al Señor y vivo con los ídolos que me 

ofrece la mundanidad de cada día? ¿He perdido la alegría del estupor 

del primer encuentro con Jesús? Hoy es una jornada para escuchar. 

Escuchad, hoy, la voz del Señor, hemos rezado. “No endurezcáis 

vuestro corazón”. Pidamos esta gracia: la gracia de escuchar para que 
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nuestro corazón no se endurezca». (Homilía de S.S. Francisco, 23 de marzo 

de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Detenernos a meditar en este Evangelio nos hace recordar 

inmediatamente, o debería, a nuestros hermanos perseguidos en 

medio oriente. Verdaderamente su testimonio de vivencia radical de 

su fe, debería conmover nuestros corazones y hacernos despertar. 

 

¿En qué momento perdimos el rumbo? ¿En qué momento 

olvidamos que ésta no es nuestra patria final, que sólo estamos de 

paso por este mundo, que de nada le sirve al hombre ganar el mundo 

si pierde su alma? 

 

Es necesario alzar la voz contra la tiranía de la superficialidad, 

que nos inhibe continuamente para no pensar en la trascendencia. A 

buscar sólo el placer y vivir al día a día, como si no existiese mañana. 

A no preocuparnos por lo espiritual, cuando tienes muchas cosas 

materiales y terrenas por las que preocuparte. A no tener momentos 

de silencio y encuentro personal, para poder así pretender callar la 

sed y la voz de mi alma que sufre y gime por no poder saciar la sed 

de infinito que tiene, con ruido, cosas materiales, finitas y pasajeras. 

 

Hoy es el día. Hoy es una nueva oportunidad de vivir en el amor. 

Háblale a tu Creador, tu Dios y Señor, quien vive en tu interior y, 

continuamente, toca a la puerta de tu corazón esperando que le abras 

para cenar contigo. Él te dirá lo que tienes que hacer… 

 

Madre Santísima, danos el valor y coraje de vivir 

coherentemente nuestra fe. Que continuamente tu recuerdo nos 

permita recordar para que hemos sido creados. 
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Oración final 

 

Yahvé es justo cuando actúa, amoroso en todas sus obras.  

Cerca está Yahvé de los que lo invocan,  

de todos los que lo invocan con sinceridad. (Sal 145,17-18) 

 

 

 

JUEVES, 11 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

Con la medida con que midas… 

 

Oración introductoria 

 

Señor pongo en tus manos todas mis preocupaciones, 

pensamientos, deberes y distracciones; para que en este momento seas 

tú mi único pensamiento. 

  

Petición 

 

Quiero abandonarme en tus manos, sabiendo que no hay lugar 

más seguro en este mundo que estar contigo.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 3, 12-17)  

 

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de 

compasión entrañable, bondad, humildad, mansedumbre, paciencia. 

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas 

contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 

por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad 

consumada. Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella 

habéis sido convocados en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. 
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La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 

enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. 

Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y 

cánticos inspirados. Y todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea 

todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de 

él.  

 

Salmo (Sal 150, 1-2. 3-4. 5) 

 

Todo ser que alienta alabe al Señor.  

 

Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. 

Alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza. 

R.  

 

Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras, Alabadlo 

con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas. R.  

 

Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. Todo 

ser que alienta alabe al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 27-38)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que me 

escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que 

os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os 

calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que 

te quite la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te 

pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los 

demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que 

os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que 

los aman. Y si hacéis bien solo a los que os hacen bien, ¿qué mérito 

tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos 
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de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 

prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. Por el 

contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin 

esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del 

Altísimo, porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed 

misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y 

no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, 

y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida 

generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida con que 

midiereis se os medirá a vosotros». 

 

Releemos el evangelio 
Doroteo de Gaza (c. 500 -?) 

monje en Palestina 

Instrucciones VI, 76-78 (Lectures chrétiennes pour notre temps, Abbaye d'Orval, 

1971), trad. sc©evangelizo.org 

 

“El amor cubre todos los pecados” (I Pe 4, 8) 

 

Si tuviéramos amor, acompañado de compasión y pena, no 

prestaríamos atención a los defectos del prójimo, según la palabra “El 

amor cubre todos los pecados” (I Pe 4, 8) y “El amor no tiene en cuenta 

el mal recibido… todo lo disculpa…” (cf. I Cor 13,5-6). Entonces, si 

tuviéramos amor, ella misma cubriría cualquier falta y seriamos como 

los santos cuando ven los defectos de los hombres.  

 

Los santos ¿es por ceguera que no ven los pecados? ¿Quién 

detesta más el pecado que los santos? Sin embargo, no odian al 

pecador, no lo juzgan, no lo rehúyen. En cambio, lo compadecen, 

exhortan, consuelan, lo cuidan como a un miembro enfermo. Hacen 

todo lo posible para salvarlo. De la misma manera los santos por la 

paciencia y la caridad atraen al hermano en lugar de rechazarlo lejos 

de sí con repugnancia. Cuando una madre tiene un hijo con una 
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malformación, no lo abandona con horror, sino que lo cuida y hace 

todo lo posible para que esté mejor. Es así como los santos protegen 

siempre al pecador. Lo disponen y se ocupan de él para corregirlo en 

el momento oportuno, para evitar que haga daño y para que 

progresen cada vez más en el amor de Cristo.  

 

Adquiramos nosotros también el amor. Adquiramos la 

misericordia respecto al prójimo para evitar la terrible difamación, el 

juzgar y el despreciar. Ayudémonos los unos a los otros como a 

nuestros propios miembros... Porque somos miembros los unos de los 

otros, escribe el Apóstol (cf. Rom 12, 5). Entonces, cuando un miembro 

sufre todos los miembros sufren con él (I Cor 12, 26)… (…) En una 

palabra, según puedan, cuiden en permanecer unidos los unos a los 

otros. Cuanto más unido estamos al prójimo, más unidos estamos a 

Dios. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Es darse a sí mismo, dar el corazón, precisamente a los que no 

nos quieren, que nos hacen mal, a los enemigos. Esta es la novedad 

del Evangelio. Jesús nos muestra que no hay mérito en amar a quien 

nos ama, porque eso también lo hacen los pecadores. Los cristianos, 

sin embargo, estamos llamados a amar a nuestros enemigos. Hacer el 

bien y prestar sin esperar nada a cambio, sin intereses y la recompensa 

será grande. El Evangelio es una novedad. Una novedad difícil de 

llevar adelante. Pero significa ir detrás de Jesús. Y podríamos decir: 

‘¡Pero, yo… yo no creo que sea capaz de hacerlo!’ – ‘Si no lo crees, 

es tu problema, pero el camino cristiano es este. Este es el camino que 

Jesús nos enseña.  ‘¿Y qué debo esperar?’ Ir sobre el camino de Jesús, 

que es la misericordia; ser misericordiosos como el Padre es 

misericordioso. Solamente con un corazón misericordioso podremos 

hacer todo aquello que el Señor nos aconseja. Hasta el final. La vida 

cristiana no es una vida auto referencial; es una vida que sale de sí 
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misma para darse a los otros. Es un don, es amor, y el amor no vuelve 

sobre sí mismo, no es egoísta: se da». (Homilía de S.S. Francisco, 11 de 

septiembre de 2014). 

 

Meditación 

 

En nuestra sociedad, amamos a los que nos aman; hacemos el 

bien a quienes nos lo hacen y préstamos a quienes sabemos nos lo van 

a devolver. Una conducta muy razonada, que no compromete en 

nada. Pero obrando así, ¿qué es lo que nos distingue de los que no 

tienen fe? Al cristiano se le pide un “plus” en su vida: amar al prójimo, 

hacer el bien y prestar sin esperar recompensa, pues eso es lo que hace 

Dios con nosotros, que nos ama primero para que nosotros le 

amemos. 

 

¿Cómo entender el Evangelio? ¿Dónde está el contraste? ¿Cómo 

explicar estas antinomias? 

  

Tenemos que adelantarnos a hacer el bien, para despertar en el 

corazón de los otros sentimientos de perdón, de entrega, de 

generosidad, paz y gozo; así nos vamos pareciendo al Padre del cielo 

y vamos formando en la tierra la familia de los hijos. 

 

Oración final 

 

Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces;  

sabes cuándo me siento y me levanto,  

mi pensamiento percibes desde lejos;  

de camino o acostado, tú lo adviertes,  

familiares te son todas mis sendas. (Sal 139,1-3) 
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VIERNES, 12 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

¿Puede un ciego guiar a otro igual? 

 

Oración introductoria 

 

Padre mío, gracias por tu paciencia y por tu misericordia. Te pido 

perdón por las veces en que he ignorado tu presencia.  

  

Petición 

 

Ayúdame a descubrir en esta oración los medios que tengo que 

concretar para ya no defraudarte y corresponder siempre a tu amor. 

 

Comienzo de la primera carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (1 Tim. 1, 1-2. 12-14)  

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por mandato de Dios, Salvador nuestro, 

y de Cristo Jesús, esperanza nuestra, a Timoteo, verdadero hijo en la 

fe: gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, 

Señor nuestro. Doy gracias a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me hizo 

capaz se fio de mí y me confió este ministerio, a mí, que antes era un 

blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo compasión 

de mí porque no sabía lo que hacía, pues estaba lejos de la fe; sin 

embargo, la gracia de nuestro Señor sobreabundó en mí junto con la 

fe y el amor que tienen su fundamente en Cristo Jesús.  
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Salmo (Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11)  

 

Tú, Señor, eres el lote de mi heredad.  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú eres 

mi Dios». El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está 

en tu mano. R.  

 

Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha 

no vacilaré. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida me saciarás de gozo en su 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 39-42)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: «¿Acaso 

puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? No 

está el discípulo sobre su maestro, si bien, cuando termine su 

aprendizaje, será como un maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que 

tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el 

tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Hermano, déjame que te 

saque la mota del ojo”, sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? 

¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro 

para sacar la mota del ojo de tu hermano». 
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Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El Diálogo, Apéndice, XI (Le dialogue, Téqui, 1976), trad. sc©evangelizo.org 

 

Enceguecido, no puedo juzgar 

 

¡Oh foco de amor! ¡Gracias, gracias, oh Padre eterno! A mí, 

imperfecta y llena de tinieblas, usted el Perfecto, la Luz, ha mostrado 

la perfección y el camino luminosos de la doctrina de su Hijo único.  

 

¡Estaba muerta y usted me ha rendido la vida! ¡Estaba enferma y 

me dio el remedio! No sólo el remedio de la Sangre de Cristo, que 

aplicó su Hijo al género humano enfermo. Me dio también contra 

una enfermedad secreta un remedio que yo no conocía, me enseñó 

esta doctrina de no juzgar jamás a las criaturas de razón y aún menos 

a sus servidores. ¡Cuántas veces los juzgué, con la excusa del honor 

suyo, Padre, y de la salvación de las almas!  

 

Le agradezco, oh Bondad soberana y eterna, que me ha hecho 

conocer mi enfermedad descubriéndome su Verdad, al mismo tiempo 

que los engaños del demonio y las ilusiones del sentido propio. ¡Le 

suplico por su gracia y misericordia que sea hoy el final de mis desvíos! 

¡Que no me aleje desde ahora de la doctrina que su Bondad me ha 

dado, a mí y a todos lo que los siguen!  

 

Sin usted, no se puede hacer nada. Recurro a usted, mi refugio. 

Padre eterno, no sólo le imploro por mí, sino por el mundo entero y 

el cuerpo místico de la santa Iglesia.  

 

 

 

 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
29 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El apelativo «hipócritas» que Jesús da varias veces a los doctores 

de la ley en realidad es dirigido a cualquiera, porque quien juzga lo 

hace en seguida, mientras que Dios para juzgar se toma su tiempo. 

Quien juzga se equivoca, simplemente porque toma un lugar que no 

es suyo. Pero no solo se equivoca, también se confunde. Está tan 

obsesionado con lo que quiere juzgar, de esa persona -¡tan tan 

obsesionado!- que esa idea no le deja dormir. … Y no se da cuenta de 

la viga que él tiene. Es un fantasioso. Y quien juzga se convierte en un 

derrotado, termina mal, porque la misma medida será usada para 

juzgarle a él. El juez que se equivoca de sitio porque toma el lugar de 

Dios termina en una derrota. ¿Y cuál es la derrota? La de ser juzgado 

con la medida con la que él juzga. El único que juzga es Dios y a los 

que Dios da la potestad de hacerlo. Jesús, delante del Padre, ¡nunca 

acusa! Al contrario: ¡defiende! Es el primer Paráclito. Después nos 

envía el segundo, que es el Espíritu Santo. Él es defensor: está delante 

del Padre para defendernos de las acusaciones. ¿Y quién es el 

acusador? En la Biblia se llama «acusador» al demonio, satanás. Jesús 

nos juzgará, sí: al final de los tiempos, pero mientras tanto intercede, 

defiende». (Homilía de S.S. Francisco, 23 de junio de 2014). 

 

Meditación 

 

Hoy vemos que la perseverancia en esa lucha por lograr unirse 

cada vez más a la voluntad santísima de Dios, pues en ello estriba la 

verdadera perfección, tiene su premio. 

 

Aunque la vida esté llena de dificultades, desalientos y trabajos, 

también es verdad que es muy corta y que es pasajero el sufrir. Pronto 

llegará el fin de la jornada y ahí encontraremos el descanso y el 

premio si hemos sabido luchar por Jesucristo. 
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Qué hermoso programa el seguir a Cristo buscando hacer felices 

a los que viven a nuestro lado sin pensar en nosotros mismos y a la 

vez cuánta fuerza de voluntad y cuánta abnegación nos exige y qué 

premio tan grande nos conquista para el cielo. Ser viriles en la caridad, 

ser generosos y magnánimos, sin entregarnos a la estrechez tacaña de 

lo que es obligación estricta. Más allá comienza el amplio campo de 

la delicadeza y de las atenciones, del sacrificio y de la afabilidad 

ingeniosa para dar gusto a los demás en todo. Hay que llegar al detalle 

y no despreciar las pequeñas ocasiones de sacrificarse dando a nuestro 

hermano una muestra de atención, un rostro alegre, una palabra de 

aliento, una condescendencia en la conversación. 

 

Hay que aprovechar esa vida tan pequeña, que es un punto en 

medio de la eternidad, pues al final nos espera el premio, la corona; 

nos espera la inefable dicha de poseer a Dios, a Jesús, con plenitud y 

sin temor de perderle más. 

 

Oración final  

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre.  

dichoso el que saca de ti fuerzas  

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 
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SÁBADO, 13 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

SAN JUAN CRISÓSTOMO, obispo y doctor de la Iglesia (MO) 

El árbol de mi vida 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, creo firmemente en ti y te amo con todo mi corazón.  

  

Petición 

 

Hoy paro por un momento de todos los quehaceres y quiero, 

como niño, contemplar el gran amor que me tienes. Quiero gozar por 

un instante de tu amor. ¡Qué gracia tan maravillosa poder estar aquí, 

contigo! 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (1 Tim. 1, 15-17)  

 

Querido hermano: Es palabra digna de crédito y merecedora de total 

aceptación que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, 

y yo soy el primero; pero por esto precisamente se compadeció de 

mí: para que yo fuese el primero en el que Cristo Jesús toda mostrase 

toda su paciencia y para que me convirtiera en un modelo de los que 

han de creer en él y tener vida eterna. Al Rey de los siglos, inmortal, 

invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

 

Salmo (Sal 112, 1-2. 3-4. 5a y 6-7) 

 

Bendito sea el nombre del Señor por siempre.  

 

Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el 

nombre del Señor, ahora y por siempre. R.  
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De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. R.  

 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se abaja para mirar al cielo 

y a la tierra? Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 43-49)  

 

En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: «No hay árbol bueno 

que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada 

árbol se conoce por su fruto; porque no se recogen higos de las zarzas, 

ni se vendimian racimos de los espinos. El hombre bueno, de la 

bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de 

la maldad saca el mal; porque de lo que rebosa del corazón lo habla 

la boca. ¿Por qué me llamáis “Señor, Señor”, y no hacéis lo que digo? 

Todo el que se viene a mí, escucha mis palabras y las pone en práctica, 

os voy a decir a quién se parece: se parece a uno que edificó una casa: 

cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, 

arremetió el río contra aquella casa, y no pudo derribarla, porque 

estaba sólidamente construida. El que escucha y no pone por obra se 

parece a uno que edificó una casa sobre tierra, sin cimiento; arremetió 

contra ella el río, y en seguida se derrumbó desplomándose, y fue 

grande la ruina de aquella casa». 
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Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Procatequesis, 10-11 (Les Catéchèses, coll. Les Pères dans la foi 53-54, Migne 1993), 

trad. sc©evangelizo.org 

 

“El que escucha mi palabra y la práctica…” (Lc 6,47-48) 

 

[A los catecúmenos:] Persevera en las catequesis. Aunque nuestra 

palabra luego sea más interesante, que tu atención no decaiga nunca. 

Por ella recibirás armas… (…) Tienes múltiples enemigos: se ofrecen 

a ti dardos múltiples, ya que contra muchos habrás de luchar; has de 

aprender cómo vencer, cómo luchar… (…) Las armas están 

preparadas, está plenamente dispuesta la espada del Espíritu. Los 

brazos deben luchar valerosamente para combatir en la batalla del 

Señor, para vencer a las potestades que se oponen, para que 

permanezcas invicto en todas las asechanzas de la herejía.  

 

Piensa que es tiempo de plantar árboles. Si no excavamos y 

penetramos en profundidad, ¿cuándo será posible plantar otra vez de 

modo correcto lo que ya en una ocasión se ha plantado mal? Piensa 

que la catequesis es un edificio. Si no excavamos y ponemos los 

cimientos, si no construimos ordenada y correctamente la estructura 

de la casa, todo el trabajo realizado será inútil. Nada debe quedar 

suelto o aislado, porque el edificio se convertiría en ruinas. Conviene 

poner ordenadamente una piedra junto a otra y situar ángulo con 

ángulo, suprimiendo las salientes. Así surgirá un edificio 

proporcionado.  

 

Del mismo modo, te traemos hasta aquí las piedras de la ciencia. 

Tienes que oír lo que se refiere al Dios vivo, escuchar lo concerniente 

a la Resurrección. Ahora se enseñan muchas cosas de modo disperso. 

(…) Pero debes entenderlas en su unidad, relacionando sucesivamente 
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en la memoria las afirmaciones primeras y las ulteriores. De lo 

contrario, el arquitecto intentará construir bien, pero el edificio será 

frágil. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«Recibimos un nuevo modo de ser, la vida de Cristo se vuelve 

también la nuestra: podemos pensar como Él, actuar como Él, ver el 

mundo y las cosas con los ojos de Jesús. Como consecuencia, 

podemos amar a nuestros hermanos, a partir de los más pobres y 

sufridores, como él lo ha hecho, y amarlos con su corazón y llevar así 

al mundo frutos de bondad, de caridad y de paz. Cada uno de 

nosotros es un sarmiento de la única vid, y todos juntos estamos 

llamados a llevar los frutos de este pertenencia común a Cristo y a su 

Iglesia». (Homilía de S.S. Francisco, 3 de mayo de 2015). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy te quiero contar algo que me pasó hace algunos días 

y que leyendo el Evangelio que me presentas, me ayudan a 

reflexionar. He aquí que, hablando con un antiguo profesor mío, en 

un momento le dije que yo era un niño en comparación con él. El 

profesor se puso muy serio y me dijo: “usted ya no es un niño pues 

ha crecido y madurado”. 

 

Esto me hizo pensar en la vida. Yo puedo pensar que sigo siendo 

el mismo de hace dos, tres, cuatro años… pero en realidad el árbol 

de mi vida ha crecido y se ha consolidado. Veo que mis hermanos y 

amigos han ido abriéndose nuevos caminos y yo, a mi tiempo, he 

hecho lo mismo. En fin, que como diría mi querido profesor, yo ya 

no soy el niño de cuando tenía diez años. Soy un hombre. 
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Y, justamente, las palabras que me dices hoy dan luz a estas 

reflexiones. Mi vida no es para mí, mi vida es para otros, es para dar 

fruto. Veo que si bien he crecido aún tengo mucho que crecer y mucho 

para dar. A veces no sé qué es lo que tengo que hacer ni cuál es la 

mejor vía para caminar. Te pido, Jesús, que me ilumines en cada 

momento para que sepa caminar siempre por el recto camino. Quiero 

hacer tu voluntad, quiero escuchar tu palabra y ponerla en práctica. 

Tú eres el jardinero que sabes cómo cultivar el árbol de mi vida. 

 

Oración final 

 

Porque tú Señor has formado mis riñones,  

me has tejido en el vientre de mi madre;  

te doy gracias por tantas maravillas:  

prodigio soy, prodigios tus obras. (Sal 139,13-14) 

 


